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ASÍ SON LAS COSAS 

El catalanismo y el sindicalismo, enemigos mortales 
Cuando los sindicalistas votaron el "refe­

rendum" del Estatuto, los catalanistas les 
ofrecieron no lo que se puede ofrecer, sino 
algo que no queremos decir porque parece 
increíble. 

Entonces Maciá intervenía para resolver 
a favor de los Sindicatos Unicos todos los 
conflictos sociales. 

H a pasado la oportunidad política y los 
sindicalistas quisieron cobrar lo que se les 
adeudaba. Las cosas claras: deben cobrar 
del catalanismo, en la forma que sea, cuan­
to se les ofreció a cuenta de que votasen el 
Estatuto. Los sindicalistas, por ir contra la 
República y tomar fuertes posiciones, se ce­

garon y no supieron que les ofrecían una 
suma de reivindicaciones que no podría pa­
garles ni Maciá ni nadie, porque era entre­
garles la riqueza catalana para producir una 
catástrofe. 

Ha pasado el momento en que Maciá y 
la Generalidad necesitan de los Sindicatos 
Unicos y el viejo "leader" separatista, con 
los que le rodean y con los que mandan en 
la sombra, que son los plutócratas catalanes, 
toman posiciones y niegan lo que prometieron. 

El pasado domingo se radió un discurso 
del secretario del consejero de la Generali­
dad Carrasco Formiguera y tal secretario 
pronunció estas palabras terminantes: 

"El Gobierno trata de enfrentar las fuer­
zas obreras para provocar una guerra civil 
entre las dos masas sindicales. El Estatuto 
de Cataluña recoge las aspiraciones todas de 
los obreros en su aspecto social y económico; 
por lo tanto, estos choques violentos no se 
producirán entre el proletariado catalán, pues 
aunque entre ellos existan esos grupos llama­
dos extremistas, impondremos nuestra auto­
ridad para que se respeten todos los dere­
chos. Es aquí, en este caso concreto, cuando 
se debe restringir la libertad, para que pre­
valezca el derecho de justicia, robustecien­
do así el principio de autoridad. Contraria­
mente, esos grupos extremistas nos llevarían 
a la anarquía, y la Esquerra catalana, ve­
lando por los intereses de todos, entre una 
anarquía y una dictadura, optaría por la 
dictadura, y entre una revolución, que no 
sabemos dónde nos llevaría, y una reacción, 
nosotros, decididamente, apoyaríamos la re-
acción. 

Al día siguiente el órgano periodístico del 
anarco-sindicalismo la Soli, comentaba aque­
llas palabras de este modo: 

"Qué podemos esperar, pues, los obreros 
de Cataluña, cuando sea aprobado el Esta-
tuto?... ¡Nada!... ¡Absolutamente nada! 

Estos serán unos tiranos más y unos ver­
dugos que vivirán también más cerca de 
nosotros p a r a masacrar al pueblo en nom­
bre de la libertad y de la justicia del Esta­
tuto. 

Después de estas palabras, dichas en públi­
co por persona tan autorizada como el se-
cretario del señor Carrasco Formiguera, qué 
podemos esperar los militantes de la Confe­
deración Nacional del Trabajo?... Una dic­
tadura catalana, que al amparo de una nueva 
ley de defensa del Estatuto, imposibilite el 
desenvolvimiento normal de nuestras luchas 
en el terreno social y económico. 

Para afianzar ese Estatuto se declararán 
ilegales las huelgas, o habremos de someter 
nuestros pleitos al arbitraje del conejero 
de la Generalidad y nuestra rebeldía, con­
tra el apoyo decidido que se prestará a la 
burguesía y al capitalismo, será castigada con 
expatriaciones, persecuciones y encarcela­
mientos, igual que ahora, pues la historia se 
repite, por desgracia para los trabajadores, 
con harta frecuencia". 

No nos asombra nada de ello. Lo que 
nos asombraba era la alianza entre elemen­
tos que son enemigos por naturaleza, ya que 
el catalanismo es la vieja e inextinguible 
Lliga, con todos sus cuantiosos intereses y su 
predominio político, caciquil y contrario a la 
reivindicación obrera, y el sindicalismo, el 
anarquismo y el comunismo catalanes son—o 
se dicen—apolíticos, revolucionarios y ene­
migos del capitalismo. 

Sirvieron los anarco-sindicalistas a la po­
lítica, al catalanismo, a la Lliga, al Estatu­
to y a todos sus enemigos mortales. Fueron 
su instrumento y ahora dicen que serán su 
víctima. 

¡Ciegos de entendimiento han estado! El 
catalanismo la plutocracia catalana, los ene­
migos de los trabajadores les han ganado la 
batalla. La que no nos hubieran ganado a 
nosotros, porque somos de los que tienen vi­
sión exacta del procedimiento propio y del 
ajeno y sabemos que nunca, nunca, se debe 
ir aliado con el capitalismo más refinado sino 
que hay que utilizarlo cuando cree que ce-

[...] enor. Los anarco-sindicalistas 
han caído en su propio lazo. No se lamenten, 
pues. Hay que saber perder la partida. 

¿HAY MAS QUÉ DECIR? 

El Ejército de la Monarquía según el jefe del Gobierno de la República 
El último discurso del jefe del Gobierno, 

pronunciado el miércoles en el Parlamento, 
puede servir para que la opinión monárquica 
que hay en España sentencie definitivamente, 
sin posible apelación, a la Monarquía de 
Alfonso XIII . 

España no tenía ejército. Tenía 22.000 
jefes y oficiales y millares de soldados, pero 
carecía de ejército. El ejército costaba a 
España muchísimos millones, algunos años 
hasta la suma fabulosa de mil doscientos, 
cuando se guerreaba en África. Sin embar­
go no había ejército, sino una apariencia tea­
tral de milicia. Por sueldos, por número y 
por teatralidad, el ejército era soberbio. Pero 
su eficiencia era menor que la de cualquier 
mediana masa de soldados europea. No po­
díamos defendemos ni en caso de agresión, 
porque no había artillería, no había municio-
nes, no había aviones, no existía nada de 
cuanto hubiera podido servirnos para impedir 
el avance de los invasores. 

De modo que España, desde la prime­
ra guerra en Marruecos hasta la última de 
las mil batallas libradas en tierras africanas, 
ha malgastado millares de millones y no ha 
podido derrotar ni a las hordas moras que 
salían al monte con un fusil y un morral en 
el que había pan para un día y unas docenas 
de cartuchos. 

Por ello cayeron en tierras rifeñas tantos 
millares de hombres españoles; por ello el 
generalato quedó humillado al no poder im­
pedir el asesinato de los tres mil desgracia­
dos que intentaron salir de monte Arruit; 
por ello la sangre de los españoles ha fe­
cundado la tierra mora y el oro español ha 
servido tanto para comprar bandidos marro­
quíes como p a r a que hubiese escándalos como 
el del millón de Larache. 

Azaña ha prestado nuevos servicios a la 
República con su discurso demostrativo de 
que desde hace más de un siglo no hemos te­
nido ejército y de que ahora no hay ni una 
docena de bombas ni una docena de cañones 
que pudieran servir para la defensa del te­
rritorio patrio. 

La Monarquía había creado 22.000 jefes 
y oficiales, ha dejado una deuda de dinero 
y de sangre a liquidar en largo plazo, ha 
sembrado de sepulturas de jóvenes españoles 
el territorio del Rif y ha arruinado a Espa­
ña para sostener un ejército de parada, so­
lamente de parada, si la desgracia hubiera 
llevado a nuestra nación a complicaciones de 
las cuales, en tanto se haga la criminal po­
lítica internacional de los actuales Estados, 
no estamos exentos en momento alguno. 

Pero ¿aún quedan monárquicos y aún se 
habla de Borbón? ¿Es posible? 

Dependientes municipales 
El martes, a las seis y media, se reunie­

ron, en nuestro domicilio social, los em­
pleados y obreros municipales. 

Después de aprobada el acta anterior, se 
pasó a nombrar los compañeros que han de 
asistir al Congreso de la Federación de Em­
pleados y Obreros Municipales, el cual ten­
drá lugar en Madrid durante los días seis al 
diez del presente mes, siendo elegidos los 
compañeros Miguel Ladrón y Miguel Baña­
res, y como suplente, al compañero Emeterio 
López, los cuales tomarán parte en dicho 
Congreso. 

ABSURDOS 
Cada día que pasa, el Gobierno republi­

cano va dando cuenta al país de nuevos ca­
sos que demuestran la corruptora labor de 
la Monarquía y sus consejeros. 

Tenemos un ejército sin armas, sin caba­
llos; sin camas para los soldados (esto es lo 
más doloroso); y ese ejército cuesta a la na­
ción muchos millones; y de él se hacían por 
los monárquicos grandes elogios. 

Da asco y repugna pensar cómo había 
hombres capaces de prestar su colaboración 

a un régimen, cuya vida estaba consagrada 
al latrocinio más desenfrenado. 

¿En qué se invertirían tantos millones de 
pesetas, si no se compraban armas y el sol­
dado estaba mal atendido? 

Ahora nos extraña menos el fervor de al­
gunos monárquicos en desprestigiar a la Re­
pública. Hoy no pueden gozar de la parte 
que les correspondía en ese botín escandalo­
so que anualmente se repartían a costa del 
pueblo. 

En Zaragoza disponemos de una prensa 
diaria impropia del espíritu liberal de la ma­
yoría de los ciudadanos. No parece sino que 
los tres periódicos estén haciendo oposiciones 
para ver cuál de ellos se gana las simpa-
tías del jesuitismo. 

Y en este concurso verdaderamente indig­
nante, El Noticiero pierde terreno en las es­
feras clericales, pues los otros dos le aventa­
jan y superan como órganos de la más ex­
trema derecha. 

¡Pobre Aragón si alguien cree que la es­
piritualidad de esta región es la que se des­
prende de sus órganos en la prensa! 

Los comerciantes han dado señales de su 
existencia. Ha bastado un ataque a sus ca­
jas de caudales para que pongan el grito en 
el cielo. Es intolerable—dicen—lo que está 
sucediendo; así no es posible vivir. 

No quiere esto decir que aplaudamos esos 
hechos que han dado lugar a la protesta de 
los tenderos. Pero no tienen derecho a in­
dignarse los que se han aprovechado a cada 
momento para subir los precios de los artícu­
los p a r a enriquecerse y contribuir a este ma­
lestar que hoy se nota. 

Un poco menos de egoísmo y otro poco 
menos de ganancia y quizá no sería tan do­
lorosa la lección que reciben. 

No puedo menos de sentir admiración por 
el discurso, verdaderamente magnífico, del 
camarada de los Ríos en Granada. 

La verdad, clara, diáfana ha sido expues­
ta ante una multitud quizá algo influenciada 
de las corrientes devastadoras que momen­
táneamente se adueñan de los espíritus fá­
ciles a dejarse llevar de promesas halaga­
doras, pero irrealizables por el momento. 

Y el ministro socialista supo convencer a 
los oyentes del error de ciertas tácticas y 
procedimientos, que sólo consiguen empeorar 
la situación del campesino y del obrero in­
dustrial. Así es como deben ser los propa­
gandistas: sinceros, honrados. Nada de enga­
ñosas promesas que no han de cumplirse; 
nada de luchas inútiles que deprimen y des­
gastan a los trabajadores. 

Sólo los inconscientes, fanatizados por lec­
turas y discursos irrazonables, no sabrán dar 
a las palabras de nuestro amigo el verdadero 
valor que tienen. 

JUAN PUEBLO. 

En Morata de Jalón 

Nueva directiva 
Esta Sociedad celebró Junta general en 

su domicilio social, calle de las Eras, nú­
mero, 46, el miércoles, día 3 del corriente, 
para designar nueva Directiva, la que quedó 
integrada en la siguiente forma: 

Presidente, Tomás Ginés; vicepresidente, 
Joaquín Cubero Bello; secretario, Juan 
Cuartero Maestro; vicesecretario, Antonio 
Pascual Galindo; Tesorero, Ignacio Andrés 
Oriol; contador, Manuel Oriol Marco; vo­
cales: primero, José Cuartero Hernández; 
segundo, Enrique Grima Embid; tercero, 
Zacarías Sánchez Vela, y cuarto, Pascual 
Cuartero Yarza. 

Esta Sociedad se ofrece incondicionalmen­
te a todas las organizaciones afectas a la 
Unión General de Trabajadores y al Par­
tido Socialista. 

DE SEMANA A S E M A N A 
Ha sido aprobada la Constitución 

Muy poco tiempo después de advenir la 
República había cavernícolas que se rela­
mían de gusto al pensar en las dificultades 
que habría en las Cortes Constituyentes para 
aprobar una Constitución. No era empresa 
fácil, pues en todos los Estados fué obra 
difícil llegar a concertar la ley fundamen­
tal de los mismos. 

Pero con sorpresa increíble para los indi­
cados sujetos del rabito, la Constitución ha 
sido aprobada, sin dificultades, en poquísimo 
tiempo y dándole la importancia que tiene, 
faltando solamente en las sesiones la salsa 
que daban a los debates los vascorromanos. 

Las derechas, aunque no quieran, tam­
bién tienen Constitución: la que han votado 
las izquierdas. Con ella habrán de confor­
marse, como antes nos conformábamos las 
izquierdas con la Constitución monárquica. Si 
ellos no se conforman saben que hay tierra 
disponible en Fernando Póo. La misma que 
había desde mediados del siglo pasado para 
los liberales y las mismas cárceles que hubo 
para los republicanos y socialistas hasta fi­
nal del pasado año. 

Una diferencia: la República no asesina­
rá a nadie, como fueron asesinados en las 
cárceles y en los campos, muchos hombres 
de espíritu liberal. 

Nosotros, hay que decirlo sin modestia, 
políticamente somos muy honrados y ellos 
nunca lo fueron. 

Reunión de Borbones... corona 
al suelo. 
Hay que reirse aunque no se sienta deseo. 
Los Borbones, cuantos Borbones existen, 

se reunirán en Londres dentro de pocos días. 
Para juzgar su situación después que al 

más villano de los reyes, es decir, Alfonso, 
el pueblo le ha arrojado de España. 

Podemos decir que todos esos Borbones 
son reyes sin trabajo, aunque ha costado 
mucho lanzarlos de los tronos. 

Esos Borbones no tienen trabajo porque 
llevaron a los pueblos a las guerras, les co­
braron muchos millones, hicieron que les 
rindieran honores casi divinos y se creyeron 
grandes sobre la Humanidad de cada nación. 

Tenemos la esperanza de ver alguno de los 
hijos o nietos de esos reyes sin trabajo tra­
bajando como chóferes o mozos de restauran­
te, o de cabaret y que al reunirse con los 
compañeros de labor diaria en acto socie­
tario deseen exponer su criterio. 

Qué bien sonarán en nuestros oídos las 
palabras del presidente de la reunión! 

—¡El compañero Borbón tiene la palabra! 
Esos Borbones sin trabajo dicen que toma­

rán acuerdos. 
Tiemblen los aristócratas, porque vemos 

en perspectiva una suscripción para socorrer 
a los reyes sin ocupación. 

Lo mejor es que no vemos que se les 
pueda dar trabajo. Es probable que algunos 
reyes, como el "frescales" de Carol, se les 
unan dentro de poco tiempo. 

Siguen pidiendo limosna 
Los obispos, cardenales y gente de alta 

alcurnia clerical siguen pidiendo limosna para 
sostener a los curas. 

No les da vergüenza tener miles de mi­
llones y mendigar para los curas de aldea. 
que nunca han tenido ni sueldo decoroso 
mientras ellos devoraban muchos miles de 
duros, unos por sueldo y otros porque no 
cubrían los curatos vacantes y. . . los roba­
ban. 

Aun no ha dicho ninguno de los obispos, 
arzobispos, cardenales, etc., que ellos se 
limitarán a cobrar lo que cobra un cura. 

¡A que ellos liguen comiendo a dos carrillos! 

Si un hombre modesto, un obrero, hi­
ciera mucho menos que ellos serían los pas­
tores de almas los que le llamarían ladrón, 
por guardarse el dinero que no le pertenecía. 

Los cavernícolas no conocen 
la austeridad. 
Cuando la mala Prensa, la del caverni-

colismo, hace pocos días, dijo que el pre­
sidente de la República tendría una asigna­
ción de ocho millones de pesetas, comenta­
ban los derechistas que aquello e n un des­
pilfarro, una canallada hecha a la nación. 

Resulta que al presidente le darán menos 
de dos millones para sostener la Casa y sus 
gastos generales. 

Guardan silencio los diarios católicos, pero 
las publicaciones izquierdistas debemos re­
cordarles que el Borbón que ellos anhelan, 
con sus hijos y su mujer, cobraban cerca de 
veine millones anuales, y que se ha llevado 

de España una gran fortuna que había de­
positado en bancos extranjeros, además de 
objetos de arte, otros de oro y muchos de 
piedras preciosas, que ha robado, Q U E H A 
ROBADO, con abuso de la confianza de 
los españoles, de la dignidad de jefe del Es­
tado y con la villanía de contrabandearlos. 

Cuarenta mil fantasmas 
Un periódico madrileño, que nadie sabe 

cómo vive, si no es que el contrabandista 
March lo subvenciona bajo mano, decía estos 

días que la afirmación socialista de que ha­
bía cuarenta mil afiliados de su Partido en 
la ciudad cuartel general del sindicalismo, o 
sea Barcelona, era como decir que nuestro 
Partido tenía en aquella gran capital 40.000 
fantasmas. 

Bien saben los sindicalistas que los fan­
tasmas no cotizan y que los socialistas barce­
loneses, perfectamente organizados, han co­
menzado a cotizar. 

Bien saben, igualmente, que esos nuevos 
socialistas han salido de los gremios en los 
cuales el sindicalismo no ha producido más 
que la ruina en los hogares, la miseria ho­
rrible hasta no poder ser soportada. 

En cambio nosotros podemos decir de ese 
diario que aunque lo leemos algunas veces 
vive de algo que nadie conoce. 

Qué fantasma alimenta su caja, que nadie 
lo conoce ni nadie lo supone? 

Federación provincial de Sociedades 
obreras de Navarra 

Habiéndose acordado declarar desierto el 
concurso de Secretario de esta Federación 
Provincial, este Comité ha acordado abrir 
un nuevo concurso para proveer dicha plaza 
con arreglo a las siguientes bases: 

1.ª Ser afiliado y llevar por lo menos 
dos años en la U. G. T . o en el Partido 
Socialista. 

2.ª Estar en plena posesión de sus dere­
chos civiles y políticos. 

3.ª Poseer conocimientos lo más exten­
sos posible de organización sindical, táctica 
de la Unión General de Trabajadores y de 
legislación social. 

4.ª Acreditar capacidad suficiente p a r a la 
redacción de toda clase de escritos y organi­
zación y práctica de los servicios de oficina, 
estadística y archivo imprescindibles para la 
eficacia de la gestión encomendada a la Se­
cretaría. 

5.ª Los deberes inherentes al cargo de 
Secretario serán: 

a) Cumplir todos los acuerdos cuya eje­
cución se le encomiende por el Comité de 
la Federación Provincial, Asamblea y Con­
gresos. 

b) Cumplir el horario de oficina, que 
será de diez de la mañana a dos de la tar­
de y de seis a nueve de la nache. 

c) Atender con todo celo las reclama­
ciones y los encargos de las organizaciones 
de los pueblos y sostener con ellas relaciones 
constantes 

d ) Organizar con premura los servicios 
de las secretarías con arreglo a un plan que 
someterá a la aprobación del Comité Pro­
vincial. 

e) Realizar la organización sindical de 
la provincia. 

6.ª Los derechos del secretario serán: 
Percibirá un sueldo de 400 pesetas men­

suales. 
El trabajo de oficina no podrá exceder 

de las cuarenta y dos horas semanales. 
Disfrutará de quince días de vacaciones 

con sueldo. 
No podrá ser depuesto de su cargo sin 

previo acuerdo de un Congreso provincial 
y sin escuchar su descargo. 

En las reuniones del Comité provincial y en 
asambleas y Congresos tendrá voz. 

Llevará la firma de la Federación Provin­
cial para todos los asuntos de trámite 

Ostentará la representación plena de la 
Federación en cuantas gestiones se le enco­
mienden. 

7.ª La modificación de estas Bases es 
atribución del Congreso provincial. 

El plazo para la admisión de la docu­
mentación de los compañeros solicitantes ter-
minará el día 20 del próximo mes de diciem­
bre. 

P a r a todo lo relacionado con este concur­
so dirigirse a la secretaría de la Federación 
Provincial de Sociedades Obreras, Merced, 
número 5, Casa del Pueblo. 

Pamplona, 30 noviembre 1931. 



2 VIDA NUEVA 2 

Importante acto de propaganda sindical 
Como tenía anunciado, la Sociedad Profe­

sional de Obreros Metalúrgicos ha dado un 
acto de propaganda, en el que tomaron parte 
los compañeros Santiago Anglada, Ernesto 
Marcén y el camarada Pascual Tomás, se­
cretario de la Federación Sidero-Metalúrgica 
de España. 

Preside el acto Lucas Castelar, presidente 
de la Sociedad, y tras breves palabras de 
presentación de los oradores, estimula a los 
oyentes a que pongan la atención debida, 
dada la importancia que tiene para la clase 
trabajadora, los temas a tratar por los ante­
dichos camaradas, 

A continuación hace uso de la palabra el 
compañero Anglada, el cual, tras de dirigir 
un saludo a todos, por ser la primera vez 
que diserta en público, hace una calurosa 
defensa de nuestras ideas y tácticas, que es­
tima son las más convenientes para conseguir 
el triunfo de las clases trabajadoras. Conti­
núa haciendo demostraciones y relata varios 
casos de huelgas ganadas en el extranjero, 
y particularmente en la Argentina, Francia 
e Italia, sin necesidad de emplear la violen­
cia. Trata muy acertadamente de la ley de 
Control obrero, y hace resaltar la necesidad 
de que el obrero se capacite para poder in­
tervenir en el mismo. 

Fué muy aplaudido al final de su bien do­
cumentada disertación. 

El compañero Marcén empieza excitando 
a los trabajadores para que se capaciten 
tanto sindical como políticamente, para que 
éstos sepan en todo momento lo que les co­
rresponde, lo mismo en derechos que en de­
beres, y que estén preparados para cuando 
se pongan en vigor las leyes sociales que se 
van a discutir en el Congreso, que de no 
hacerlo así, los patronos harán mofa de ellos, 
porque están persuadidos de que los obreros 
no están en condiciones para exigir lo que 
en derecho les corresponde y únicamente ha­
cen alguna concesión cuando por otro sec­
tor se ven amenazados de vidas y haciendas; 
pero en cuanto pasa la amenaza vuelven a 
abusar de los trabajadores, y todo porque no 
estamos suficiente mente unidos. 

Cita algunos casos sobre los Comités pa­
ritarios y relata la importancia que la ley de 
Control obrero tiene para la clase trabajado­
ra, y termina haciendo un llamamiento a ami­
gos y enemigos, para, todos unidos, regular 
la lucha contra la clase capitalista. 

Fué largamente aplaudido al terminar su 
brillante peroración. 

Acto seguido, el camarada Pascual To­
más pronunció un magnífico discurso impo­
sible de relatar, tocando desde el momento 
político, al cual dedica un profundo estudio, 
y pasando por todas las fases de la vida sin­
dical, la cual, dice, ha de sufrir una gran 
transformación, pues siguiendo los derroteros 
de hoy la clase patronal puede vivir, pero 
como ya se van dando cuenta los trabajado­
res dónde está la verdadera defensa, la Unión 
General de Trabajadores va engrandecién­
dose a pasos agigantados, y será pronto el 
único organismo que garantice en España el 
triunfo de la clase trabajadora. 

Explica con claridad la diferencia de tác­
tica de la U. G. T . con la C. N. T., pues 
mientras los extremistas van sembrando el 
confusionismo con falsas promesas, la Unión 
General de Trabajadores dice lo que en rea­
lidad conviene a los trabajadores. Habla de 
nuestro compromiso para sostener la Repú­
blica, y aconseja no se haga caso de las cam­
pañas que se hacen contra nuestros camara­
das ministros, pues parten de los dos extre­
mos, lo mismo de las derechas que de las 
izquierdas; unos y otros, dice, son enemigos 
de la República, y estima que si cuando se 
proclamó la misma hubiese habido veinticua­
tro horas de lucha en las calles, ahora nos 
conoceríamos todos, y seguramente se hubie­
ra suprimido a cuantos han conseguido in­
filtrarse en nuestras filas sin merecimientos 
para ello; pero de todas formas, aunque son 
muy varios los elementos que quedan contra 
la República, los socialistas y la U. G. T. es­
tán en guardia para defenderla. 

Continua su brillante disertación y trata 
extensamente sobre la ley del Control obrero, 
y hace observar la importancia del mismo y. 
por lo tanto, la obstrucción que la clase ca­
pitalista hace contra esta ley, y a todas las 
que directa o indirectamente les pueda mer­
mar su mal adquirido capital. Hace un lla­
mamiento a los jóvenes, diciéndoles que mien­
tras no se preocupen de su capacitación para 
todas las cuestiones sociales, será más difícil 
conseguir el triunfo, pues hace veinte años 
los jóvenes pedíamos ocho horas de trabajo, 
ocho de descanso y ocho de instrucción, y 
que ya hace más de diez que tenemos este 
horario, pero que las de instrucción se em­
plean para frecuentar centros que no apro­
vechan ni para la cultura ni para la salud, 
y les excita para que se enmienden, pues en 
ellos está el porvenir de la humanidad. 

Trata también, en brillantes párrafos, so­
bre la base múltiple, y dice que con treinta 
céntimos de cuota semanal no se puede ha­
cer nada; que en el Sindicato de Madrid. 
que tiene implantada la base múltiple, con­
mueve el ver a los numerosos ancianos que 
tienen ya el derecho adquirido, ir a cobrar 
su semana que asciende a cuatro pesetas 
diarias, con lo cual hace no sean gravosos 
a sus familias. Habla del seguro de enfer­
medad y del paro forzoso, que también los 
tiene dicho Sindicato. Es obligación del Es­
tado, dice, pero si se ayuda uno, siempre 
será más cuantiosa la cantidad a percibir, y. 
sobre todo, así nos capacitamos para cuando 
esté el Estado en nuestro poder. 

Y termina aconsejando a todos se asocien 
y se interesen de todos los problemas que a 
los obreros atañe, para pronto pasar a otra 
sociedad más humana y más justa. 

Como al principio digo, esto no es más 
que un débil bosquejo del gran discurso pro­
nunciado por nuestro secretario general, sien­
do calurosamente aplaudido por el numeroso 
público que llenaba nuestro salón, tanto en 
varios párrafos de su discurso como al final 
del mismo. 

A . P . 

DESDE TARAZONA 

Preguntas inocentes 
¿Es cierto que los concejales del Ayunta­

miento son muy amantes de la clase traba­
jadora? 

¿Por qué, pues, no se obliga al revoque 
de fachadas, arreglo de tapias y aleros y 
otras muchas cosas que el Ayuntamiento 
puede obligar a que arreglen? 

¿Es cierto que el aparejador del Ayunta­
miento no se preocupa lo debido de estos 
asuntos? 

¿Es cierto que la tapia que se hundió no 
reunía las debidas condiciones? 

¿Daremos lugar a que se hunda la tapia 
del Centro Republicano para obligar a su 
arreglo? 

¿Nos puede decir el Ayuntamiento en qué 
condiciones está la Cueva Bayona? 

¿Es cierto que está en peligro inminente? 

¿Es cierto que un republicano, monárqui­
co, de la U. P . , va a formar en Tarazona 
el Partido Radical Socialista? 

¿Es cierto que el río Selcos es un foco de 
infección y un peligro para l a salud pública? 

¿Es cierto que las pesetas que se piensan 
emplear en el nuevo puente de la Catedral, 
estarían mejor empleadas en el cubrimiento 
del río Selcos? 

¿Es cierto que los vecinos, no los del puen­
te, felicitarían al Ayuntamiento, si así lo 
hiciese? 

¿Es cierto que el problema del paro, es 
un asunto que no hay que olvidar? 

¿Es cierto que en Tarazona está prohi­
bida la mendicidad? 

¿Es cierto que los frailes van pidiendo 
por las casas de puerta en puerta? 

¿No podrían estos señores alistarse en la 
Bolsa del Trabajo, si es que quieren traba­
jar y no encuentran trabajo? 

¿Es cierto que si tan necesitados están, 
podrían ingresar en la Beneficencia Muni­
cipal? 

¿Es cierto que en la fábrica de cerillas 
existe un cartel prohibiendo se metan en la 
boca los clavitos las niñas? 

¿Es cierto que para evitar esto hacen 
falta unos imanes? 

¿Es cierto que en la última inspección 
realizada por el alcalde y los obreros, y que 
no ignoraba la dirección de la fábrica, no 
existían dichos imanes? 

¿Se puede saber qué papel desempeña el 
cartel y qué papel hacían los imanes en el 
retiro? 

¿No es cierto que sobraba lo primero y 
faltaba lo segundo y la autoridad de los en­
cargados para evitar tan inhumana labor de 
meterse los clavitos en la boca? 

¿Es cierto que esto debe evitarse por hu­
manidad? 

¿Es cierto que algunos concejales saben 
que se juega a los prohibidos? 

¿Serán los obreros los que se tengan que 
presentar a denunciar el juego? 

C. BISTO RUIZ. 

Advertencias a los colaboradores 
Rogamos encarecidamente a todos los que 

nos envían artículos tengan en cuenta las si­
guientes advertencias: 

Las cuartillas deben venir escritas por una 
sola cara. 

Los trabajos no deben ser muy extensos, 
pues por el espacio limitado de que dispone­
mos no podemos dedicar gran parte de él 
a un solo artículo. 

Y , finalmente, advertimos a los que nos 
escriben extrañados de que no aparezcan sus 
trabajos, que tenemos muchos detenidos, los 
cuales iremos publicando en números suce­
sivos. 

Ahora bien: si alguno de los que nos en­
vían precisa la publicación inmediata lo ha­
cemos con mucho gusto. 

La U. G. T. en los pueblos 
Unas horas en Moneva 

En compañía del camarada José María 
Bielsa, vicepresidente del Centro Obrero de 
Belchite, y culto y prestigioso abogado, he­
mos visitado la naciente organización obrera 
de Moneva, adherida a la Unión General de 
Trabajadores. 

Somos recibidos con el mayor entusiasmo 
por estos entusiastas camaradas, que empie­
zan a vivir los primeros días de lucha con­
tra el caciquismo local, y después de estrechar 
las manos de los compañeros que salen a 
nuestra llegada, nos dirigimos a la casa don­
de tienen su domicilio social 

El camarada Bielsa, con fácil palabra, en 
amena e interesante charla, explica clara y 
detenidamente el alcance que tienen para los 
trabajadores los decretos aprobados por el 
Gobierno de la República, muy particular­
mente en la cuestión agraria, los deslindes de 
montes comunales, tema del mayor interés 
para estos campesinos, que ansían tierras que 
hoy no se cultivan y que al cultivarlas ellos 
empezará su redención y emancipación, des­
prendiéndose de las garras caciquiles que 
hoy los oprime. 

Les recomienda continuar con la fe y en­
tusiasmos de ahora, y siempre dentro de la 
ley, para bien de la clase obrera organizada, 
y termina ofreciéndose a ellos como socia­
lista y como abogado, para ayudarles en su 
empresa. 

Como esta sociedad es de fundación re­
ciente no tienen representación en el Ayun­
tamiento. 

Ayuntamiento que en la actualidad es un 
conglomerado familiar, compuesto de la for­
ma siguiente: 

El alcalde y dos concejales, hermanos; 
otro concejal, hermano político de los ante­
riores; otro, sobrino de todos ellos; otro, 
que, si no es aun pariente, lo va a ser . Y, 
además, el secretario, primo del alcalde. 

Fueron elegidas el 12 de abril como mo­
nárquicos y hoy pertenecen al partido de 
L e r r o u x y de Paraíso. 

En lo que afecta al Juzgado municipal 
ya es otra cosa: en las últimas elecciones 
para proveer los cargos triunfó la candidatu­
ra de la U. G. T„ desempeñando los cargos 
de juez y fiscal los compañeros Joaquín Oli-
ver y Rafael Bueno y suplentes de ambos, 
Federico Artal y Jacinto Labor. 

Se acerca la hora de nuestro regreso a 
Belchite y forzosamente hemos de dejar a 
estos buenos camaradas, saliendo a despedir­
nos con el presidente y secretario de la en­
tidad Juan Lahoz y Salvador Gómez, la 
mayoría de los socios de la misma y sus com­
pañeras, oyéndose, al arrancar el coche, vivas 
entusiastas al Partido Socialista, a la Unión 
General de Trabajadores y a la República 
española. 

He de terminar estas líneas haciendo un 
ruego a los camaradas Algara y Albar, in­
terpretando el deseo de estos campesinos, y 
es que, cuando sus muchas ocupaciones se 
lo permitan, hagan una visita para correspon­
der a esos deseos de escucharles, que de 
veras sienten los obreros adheridos a nuestra 
organización en los pueblos de Moneva, Mo­
yuela y Belchite. 

JULIAN EMPERADOR. 

A los herradores de Zaragoza 

El camarada Blas Olivas, de Ateca, nos 
remite esta nota, dirigida a los herradores de 
esta capital: 

"Estimados compañeros: Para cumplir y 
dar cuenta de los acuerdos tomados en Za­
ragoza, en la asamblea que se celebró el 
día 1 de noviembre, tengo citados a todos los 
herradores de este partido a una reunión, que 
se celebrara el día 13 del corriente. 

Los acuerdos que se tomen y el dinero 
que se recoja los mandaré en seguida. 

Os saluda. Blas Olivas". 

PREDICAR Y COGER TRIGO 

Los diputados vasco-romanos que se retiraron y siguen cobrando las dietas 
Así da gusto, señores. 

Los parlamentarios dirigidos por Beunza, 
Pildain y compañía, decidieron retirarse del 
Congreso, y al hacerlo dirigieron a sus elec­
tores un documento en el que expresaban la 
vergüenza que producía ver cómo las Cortes 
Constituyentes votaban contra la Iglesia, es 
decir, contra curas, frailes y demás gente 
que cobraba del presupuesto nacional cientos 
de millones anualmente. 

Como a los derechistas lo que más les due­
le es el dinero... los parlamentarios se reti­
raron de la Cámara y ¡siguieron cobrando 
las mil pesetas mensuales de dietas! 

A eso se llama no tener vergüenza. 
Si abandonaron el trabajo, por el que se 

les asignaba una cantidad, y el abandono 
fué voluntario, que nunca lo hubo más, ¿por 
qué seguir cobrando? 

Hay entre los que se retiraron unos cuan­
tos que tienen fábricas, talleres, empresas en 
las que ocupan obreros. 

Si los trabajadores abandonan el trabajo, 
aquellos vascorromanos ¿les pagarán los jor­
nales? ¡No! 

Pues ellos han debido no cobrar las die­
tas de diputados. Hacerlo es una sinvergon-
zonería propia de los vascorromanos. 

Pero resulta otra cosa muy pintoresca, y 
es que ahora han decidido volver al Parla­
mento, porque se han dado cuenta de lo que 
todos sabíamos: que haberse marchado lo 
único que producía era el vacío para ellos 
y que nadie los echaría en falta. 

Sabemos que si siguen abstenidos por más 
tiempo ni Dios se acuerda de ellos en las 
Vascongadas, y esto no les convenía. 

Hubieran tenido que organizar alguna ton­
tería como la aparición de la Virgen de Ez-
quioga, que en cuanto ha hecho frío ni Je­
sucristo la ha visto. 

Es que, sin duda, la pobre anda mal de 
abrigo interior y no tiene gabardina. 

Apostamos lo que ustedes 
quieran. 

Apostamos lo que ustedes quieran: hasta, 
si perdemos, ingresar en las partidas de las 
derechas. 

Apostamos lo que ustedes quieran a que 
la Virgen de Ezquioga no aparece durante 
el invierno. 

Dos duros a que no aparece, 
Y un cuproníquel a que aparece una tar­

de de primavera. 

Vera de Moncayo 

Al paso de algunas maniobras 
Pena da que en plena República ciertos 

elementos ques se dicen republicanos afectos 
al Partido Radical se presten a maniobras 
tan mezquinas. Creía que esos señores te­
nían un concepto algo más elevado de la 
palabra republicano, pero está visto que esos 
sujetos el concepto y la palabra lo moldean 
según conviene a su negocio. Por eso hoy 
tiene muy poco mérito militar en ciertos par­
tidos republicanos. 

Estos días hay mar de fondo en este pue­
blo y las corrientes cada una lleva dirección 
bien significativa; por tanto, es necesario po­
ner al pueblo al corriente de esos turbios mo­
vimientos, muy especialmente a la clase tra­
bajadora; naturalmente que esta misión de 
dar la voz de alerta tiene que correr siempre 
a cargo de los socialistas, únicos que hoy 
sacan los trapos a relucir, y para mí que en 
este asunto van a salir algunos. 

Mal haríamos si en estas líneas no hicié­
ramos constar algo de lo acaecido con el 
reparto de las tierras de los jesuítas de Ve­
ruela. Estos señores de trato exquisito y fino 
saludo decidieron repartir sus tierras, en vis­
ta del rumbo que toman las cosas y, claro, 
por lógica y humanidad, todo el mundo sa­
bemos que hay que darle al que no tiene. 

Los necesitados de Vera esperábamos que 
esas tierras entre nosotros las repartieran, pero 
se daba el caso que la mayoría de los ne­
cesitados éramos socialistas y favorecer los 
jesuítas a los socialistas era lo mismo que 
pretender tocar el cielo desde la tierra. Los 
socialistas somos el cocón de esos señores; 
dicen que por nosotros se ha votado el ar­
tículo 24 de la Constitución y además que 
somos enemigos de la religión. 

Pues, bien: saltándose a la torera toda 
la lógica, toda la humanidad y hasta las doc­
trinas de Jesucristo, estos señores han repar­
tido las tierras entre cinco o seis de los ma­
yores contribuyentes del pueblo. Claro está 
que es necesario aclarar que algunos de estos 
señores fueron los encubridores de los obje­
tos que los frailes sacaron del Monasterio. 
Así que, lectores, Dios los cría y ellos se 
juntan, como dice un refrán. 

Hermosa ocasión para haber quedado bien 
con el pueblo y demostrado a las gentes su 
condición apolítica como religiosos; pero los 
vicios que están arraigados no tan fácilmente 
se desprenden, y esto es lo acaecido. Estos 
señores, que durante la dictadura camparon 
a sus anchas y al pueblo quisieron tenerlo 
siempre bajo su esclavitud, no pueden cam­
biar de forma de ser con la facilidad que 
uno cambia de corbata, y así se explica que 
un jesuíta muy significativo del Monasterio de 
Veruela dijera hace muy pocos días que 
era preferible la esclavitud al hambre, pero 
los socialistas hemos de contestar a esa abe­
rración que preferimos el hambre a la escla-
vitud. 

Y ahora hablemos un poco de política lo­
cal, que hace buena falta. Decía al principio 
de este artículo que estos días hay mar de 
fondo en el pueblo y es cierto. Los monár­
quicos se apresuran y hacen preparativos 
para constituir su centro. ¡Mira que en estos 
tiempos constituir un centro monárquico! Va­
mos, que los hay con chispa. 

Vamos a ver si son ciertos los rumores 
que corren. Dicen, nada menos, que el día 
de la fiesta que los jesuítas hacen a la Vir­
gen de Veruela todos los años el 15 de no­
viembre, nuestro pomposo alcalde subió a 
dicha fiesta y dicen que subía en traje de 
faena para despistar a la gente, pero que 
debajo de la bufanda llevaba el traje de 
etiqueta y las botas y que en una casa pró­
xima al Monasterio cambió de chaqueta. 
Hay que advertir que esto lo hacen muchos 
con suma facilidad. 

Una vez en condiciones se zambulló en la 
iglesia. 

Ahora hace falta analizar la faena. Nadie 
podemos criticar el que un hombre sea re­
publicano y católico, pero lo que sí debemos 
repudiar y criticar es que un hombre sea... 
y que al pueblo republicano quiera hacerle 
ver que es radical y a los otros lo contrario. 
Estos hombres con dos caretas o tres, si se 
les presenta ocasión es la gente más vil y 
peligrosa que tiene la República 

Este señor, además del defecto apuntado, 
tiene otro peor, como es el ser cacique em­
pedernido. Antes, con las famosas tierras del 
señor Grasa, tenía a los pobres de este pue­
blo bajo sus plantas y en época de elecciones 
les hacía votar su candidatura bajo amenaza 
de quitarles las tierras, y así resultaba que la 
mayoría de las veces la vara iba a sus manos, 
creándose con esto un ambiente de seguridad 
que le daba valor para realizar cuantos abu­
sos y chanchullos se le antojaban. 

También le había rodeado de cierta au­
reola el decir de las gentes que con este hom­
bre se regaba sin agua, y como esto es un 
absurdo, se han tenido que convencer que el 
asunto aguas sólo lo solucionan las pesetas y 
no un señor con sólo salir a dar un paseo 
en verano; pero como aquello de las tierras 
y esto de las aguas le ha fracasado, ahora 
anda fantocheando para ver de dónde po­
día sacar partido, y en su afán de hacer 
polvo a la Unión General de Trabajadores, 
que él sabe muy bien le está minando el te­
rreno, ha inventado uno de sus muchos tru­
cos: ha hecho correr por el pueblo la voz 
de que el que quiera tierra acuda a la Al­
caldía, y cuando van a pedirle tierra y le 
preguntan cuándo se les dará, les contesta 
con cara dura: ya veremos cómo arreglamos 
este asunto. 

Este asunto, trabajadores de Vera, ese se­
ñor no os lo puede arreglar, porque no tiene 
tierra para repartir, a no ser que os dé la 
suya, y como no tiene tierra es un truco en 
que quiere que caigáis para que abandonéis 
la Unión General de Trabajadores, y os digo 
y os lo afirmo, y no hay quien me pueda re­
batir mi afirmación, que si queréis tierra, so­
lamente ingresando en esta organización la 
conseguiréis; primero, porque la reforma agra­
ria. próxima a votarse por las Cortes, en-
trega la tierra a los obreros del campo, con 
preferencia a los organizados, y segundo por-
que los arriendos colectivos sólo pueden dis­
frutarse por organizaciones compuestas de 
obreros del campo, advirtiendo que con es-
tos arriendos colectivos pueden solicitarse to-
das aquellas tierras que no administren di­
rectamente sus propietarios. 

Queda, pues, bien sentado, trabajadores de 
Vera, que lo que más os conviene es organi-
zaros porque estando unidos podréis hacer 

frente al caciquismo desenfrenado que nos 
quieren imponer unos cuantos, como así mis­
mo podréis defenderos de los abusos de los 
patronos al querer explotar vuestro trabajo. 

¡Trabajadores de Vera, no sigáis al ca­
cique, que eso es propio de lacayos y escla­
vos! 

Aprended a ser libres p a r a que no explo­
ten el sudor de vuestra frente! 

Y no seréis libres mientras no os organi­
céis. 

P . R. 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 ( P l a z a de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Almorranas 
V a r i c e s 
Ulceras 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel. Venéreo y Sífilis. 
Alfonso I, núm. 16, p ra l . 

CONSULTA: DE 11 A 1 
Z A R A G O Z A 

Gráficas Minerva 
Fuenc la ra , 2 — ZARAGOZA 

Trabajos Tipográficos de todas clases 

para la Industria, Comercio, Oficinas 

y particulares 

Se facilitan impresos para solicitar 

la revisión de los contratos de arren-
damientos de tierras 
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Mientras nos critiquen... vamos bien 
Al Gobierno actual se le censura por la 

inmensa mayoría de los partidos políticos y 
apolíticos, y principalmente a los ministros 
socialistas. 

¿Qué delitos ha cometido el Gobierno 
para que sea censurado tan acremente? 

Es posible que en su actuación haya rea­
lizado actos y hechos dignos de censura. Pero 
no es menos cierto que en su haber hay que 
anotar grandísimos aciertos que redundan en 
bien general del país y, principalmente, a la 
clase trabajadora toda. 

El delito mayor que cometieron al asumir 
el Poder fué el consentir que la familia real 
se marchase de España llevándose consigo 
varios cientos de millones en dinero y alhajas, 
que todo ello representaba el sudor robado 
a los trabajadores españoles. No debieron 
consentir su fuga. ¿Es que el rey Borbón, 
perjuro y ladrón, puede pagar con cien vi­
das que tuviera todos sus delitos? ¡No! El 
rey, con sus secuaces, son responsables de 
un delito tan grave que, si se consultara con 
la opinión del país, a todos los condenaría 
a muerte; y en cambio, mientras a los obre­
ros se les castiga en las calles por el delito 
de pedir pan, a los responsables de nues­
tra ruina se les consiente estar en libertad, 
y si a alguno se le pone preso se le guardan 
atenciones que no se merecen. ¡Y es que 
a pesar del cambio de régimen, todavía hay 
clases? 

Una de las primeras soluciones, la más 
apremiante, la que no aguardaba espera, y 
que el Gobierno debió llevarla a cabo me­
diante decreto, debió ser la cuestión de la 
tierra. Esta, inmediatamente de hacerse car­
go del poder procedía a repartirla entre los 
campesinos. Los terratenientes no hubieran 
dicho entonces nada porque aguardaban el 
palo como premio a su mala conducta, y en 
cambio hubiera resuelto la cuestión econó­
mica, creándose en su derredor valientes de­
fensores de la República, que en todo mo­
mento hubieran ahogado a los que hoy pre­
tenden, por todos los medios, derruirla, pero 
que no lo han de conseguir porque los socia­
listas saldríamos a la calle a defenderla aun­
que nos costase la vida. 

No podemos olvidar el desastre colonial, 
la semana trágica de Barcelona, la huelga 
del 17, el Barranco del Lobo, el desastre 
de la Comandancia de Melilla, los ocho 
años ignominiosos de la dictadura y la deu­
da de 23.000 millones que hemos heredado 
durante el reinado de los Borbones. 

Que el Gobierno y las Cortes Constitu­
yentes han hecho también una gran labor? 
No puede ponerse en duda. 

Ahí tenemos como botón de muestra la 
reforma del ejército, hecha por el señor 
Azaña, quien a pesar de ser un hombre ci­
vil, ha demostrado tener grandes dotes de 
conocimiento de tan importante y compu­
tado problema, resolviéndolo de modo tal 
que no ha traído ninguna guerra civil, como 

se anunciaba, y sí una gran economía para 
la hacienda nacional. 

También, aunque en tonos moderados, y 
no satisfaciendo nuestros principios socialistas, 
se ha resuelto la cuestión de las órdenes reli­
giosas, llegando inclusive, dentro de los dos 
años próximos, a la separación de la Iglesia 
del Estado, que también supone una gran 
economía para la nación. 

En Instrucción pública, nadie puede po­
ner en duda la labor realizada por el señor 
Domingo, quien, en seis meses de Gobierno, 
ha creado tal número de escuelas, que su­
pera, con creces, a las creadas en cincuenta 
años de monarquía. 

Y ¿qué diremos de los camaradas De los 
Ríos y Largo Caballero? 

Estos, sin duda, son los que más han le­
gislado en pro de la clase trabajadora, y, 
sobre todo, de la clase media. Ahí tenemos 
los Comités paritarios, los Jurados mixtos de 
la propiedad rústica. El seguro de acciden­
tes del trabajo en la Agricultura, el seguro de 
maternidad, el control obrero y la ley agra­
ria, en vías de ejecución; y, en fin, un sin­
número de decretos y leyes llenos de con­
tenido socialista que, por más que se les 
critique, habremos de reconocer que los tra­
bajadores hemos percibido directa e indirec­
tamente varios cientos de millones de pesetas 
que, necesariamente, de no haber cambiado el 
régimen, hubieran ido a parar a los bolsillos 
de la burguesía. 

Ahí tenemos también al camarada Prieto, 
quien, sin jactancia, ha dicho públicamente 
que no reunía las dotes necesarias para des­
empeñar el cargo de ministro de Hacienda. 
¡Y qué gran desilusión para nuestros detrac­
tores cuando, desde su tribuna, dejó al des­
cubierto a los que, pagados por el Banco de 
España, se dedicaban a hacer propaganda 
oral y periodística en contra del proyecto 
de Ordenación Bancaria! ¿Por qué? Ya lo 
dijo Prieto: ¡Hasta ahora. España ha sido 
del Banco! ¡Veremos si en lo sucesivo el 
Banco es de la nación! 

Las derechas nos critican porque ven el 
peligro de que, en plazo breve, nuestro Par­
tido ha de implantar la socialización de todo 
el sistema de producción. 

Las llamadas izquierdas, porque nuestro 
partido y nuestro programa han de evitar, 
por todos los medios, que por encima de 
nosotros pase nadie. 

Por eso todo el mundo nos critica. 
Pero, como buenos socialistas, hemos de 

reconocer que los extremos se tocan, y nues­
tra política va en contra de todos los extre­
mismos. 

Mientras nos critiquen vamos bien. ¡Pobres 
de nosotros el día que nuestro enemigo po­
lítico diga: qué buenos son los socialistas! 

JUAN SANCHO GARCIA. 

Ejea. 

Una hoja parroquial de los cavernícolas 
de Tauste 

Ha llegado a nuestras manos la Hoja Pa­
rroquial que publican los cavernícolas de la 
villa de Tauste. 

Siempre nos han producido regocijo los 
escritos cerriles de la gente de sotana. Pero 
la hojita que recibimos ha colmado nuestra 
alegría. 

Decimos que nos ha hecho muchísima gra­
cia porque nos alegra que determinadas gen­
tes nos combatan, ya que ello demuestra que 
nuestra labor les perjudica notablemente. 

Buen síntoma de nuestra actuación es que 
nos combatan los enemigos. 

La hoja citada la dedican por entero a 
combatir a los socialistas. Pero en forma 
tan absurda que únicamente puede salir de 
mentes cerriles, de lo más cavernícola, de lo 
más idiota. 

En especial nos hizo reir un articulito que 
titulan "El socialismo es un cigarro". Tienen 
razón. El socialismo es un cigarro que los 
cavernícolas están fumando ahora y que los 
está mareando hasta hacerles echar las tripas. 
Como que puede afirmarse que el verdadero 
enemigo suyo ahora es el Socialismo, y a 
mucha honra para nosotros. 

El socialismo, que lo tiene atragantado de 
tal manera que no van a encontrar la for-
ma de no abogarse con él. 
Sigan, sigan los cavernícolas de Tauste edi­

tando esa hojita parroquial y les agradecere­
mos que nos la remitan, porque con su lec-
tura pasamos un gran rato. 

Y s igan rabiando, y no lo tomen tan en 
trágico, que les queda todavía mucho por 
rabiar. 

Seguramente son dignos compañeros de 
los frailes que abusan de los niños en los 
reformatorios y en los colegios. 

P I C O T A Z O S 
El libelo sindicalero asegura, muy formal­

mente, que nosotros poníamos en duda el 
verdadero destino que se iban a dar a las 
mil pesetas donadas por los obreros de La-
fortunada. ¡Miente como un bellaco! El 
que ha escrito eso demuestra no entender 
lo que lee... ¡Y que encima se nos llame mi­
serables y canallas! No hay derecho a que 
ciertos seres, de cerebro obtuso, sin duda, 
falseen la verdad y encima infamen y calum­
nien. 

El mismo escritor dice, sobre el mismo 
asunto, que nosotros no firmamos el escrito. 
Y es verdad. La inocencia de los "Picota-
zos" no vale la pena de rubricarlos. Todo se 
reduce a un humorismo impregnado de sá­
tira burlona. Pero el autor de la réplica 
sindicalista, como buen anarquista, se olvida 
de predicar con el ejemplo y tampoco san­

ciona sus soeces con una rúbrica. Pero ¿aca­
so la firma quita o da valor a lo que se 
escribe? ¿Es que para el periodista a suel­
do de la Gloriosa es imprescindible que los 

artículos vayan rubricados? ¿Por qué, pues, 
no se firman muchos de los sueltos inju­
riosos del organillo ácrata? ¿Es que nosotros 
infamamos a nadie? Aprenda nuestro adver­
sario a leer o, al menos, a digerir lo que lee. 

—¡Canallas! ¡Cobardes! ¡Traidores! 
¡Miserables! 

—¿Qué ocurre? ¿Es que confecciona al­
gún diccionario de frases insultantes? 

—No. Es un anarquista a quien le piden 
explicaciones y las da como sabe. 

—¡Ah! 

La U. G. T . no pinta nada. Se está que­
dando sin afiliados. Esto leemos continua­
mente en los portavoces impresos de la 

¡¡¡Gloriosa!!! 
Pero si pierden alguna huelga (y son to­

das las que promueven) dicen que ha sido 
debido a los simpatizantes de la U. G. T. 

¿En qué quedamos? ¿Somos o no pode­
rosos? Porque para derrotar a la C. N. T., 
que, según ellos, es imbatible, debe ser muy 
poderoso el enemigo. 

¡Lógica sindicalista! 

Por querer acogerse a la ley de la re­
visión del arrendamiento de tierras, 
en Mallén se hace objeto de represa­

lias a los obreros de la U. G. T. 
En el pueblo de Mallén existen, como 

en tiempo de la monarquía, los grandes y 
desvergonzados caciques; prueba de ello es 
lo que está pasando con uno de los hombres 
sin conciencia, explotador del sudor ajeno, 
descendiente del antiguo militarismo. Con 
el gran beneficio que nos ha traído el Go­
bierno de la República, propuesto por nues­
tro ministro Largo Caballero sobre la revi­
sión de rentas por el líquido imponible, esta 
U. G. de T . ha dado a conocer, y gran 
parte de sus afiliados se han acogido a este 
derecho, y enterado don Máximo Pascual 
de Quinto de que sus arrendatarios y me-
dialistas se acogen a ello, ha sabido, para 
mayor facilidad de amenazas, llamarlos a su 
casa y decirles que si hacen la revisión de 
la renta los despedirá de la tierra, y si re­
nuncian a ello serán sus preferidos colonos; 
parte de ellos no acudieron al llamamiento 
y su administrador, un señor del antiguo ré­
gimen, ha acudido a sus casas con el despido 
por escrito, en el cual firmaban él y dos tes­
tigos, todos ellos fieles al señorito, y en com­
pañía de ellos les dice, que por estar esa 
base en el art. 5.º d e l contrato, quedaba 
despedido, poniéndole por delante a esos dos 
explotados. ¿No se dan cuenta estos dos 
compañeros que lo que hacen hoy con unos 
mañana lo harán con ellos? ¿No saben que 
son trabajadores y por eso debían de ir 
unidos con nosotros y defender todos sus 
derechos? ¿No sabe el señor Quinto que 
bajo sus amenazas vanas está la ley? 

Arrendatarios de Quinto; cuando vaya 
ese señor con amenazas de despido, reíros 
y decirle: "Soy afiliado a la U. G. de T., el 
único defensor del trabajo; nosotros hemos 
sabido luchar siempre por nuestros derechos 
y, por lo tanto, nos consideramos veteranos 
en esta República; pero usted, capitalista, 
estúdiese las leyes para llegar a nuestra al­
tura, que si no, no pasará de ser siempre 
más que un triste quinto". 

¡Compañeros de todos los pueblos: Si 
loa caciques y grandes capitalistas obran sin 
justicia por medio del atropello, nos os apu­
réis, que nuestra organización lleva un cartel 
que dice: "La unión es fuerza; imponemos 
la ley, y con la ley pedimos justicia para 
estos atropellos"! 

DANIEL PEREZ. 

Asociación de Dependientes de Comercio 
y Empleados de Oficina de Zaragoza 

Comunicamos a todos los afiliados de las 
organizaciones de la Unión General de Tra­
bajadores, haber quedado instalada nuestra 
secretaría en la calle de Santiago, núm .5, 
entresuelo (entrada por el Pasaje). 

Al ofreceros este nuevo domicilio, os di­
rige un fraternal saludo. La Directiva. 

A C T U A L I D A D 

La situación de los trabajadores de Gallur 
¿Cuándo va a funcionar la Azucarera? 

Galluranos, mis sentimientos de ciudada­
nía, harto excitados por la grave situación 
de mi pueblo, hace que me dirija a todos 
para plantear, desde estas columnas, los gra­
ves problemas que vivimos, y que han de 
solucionarse dentro de nuestras tácticas, pero 
con la brevedad posible. Otra cosa será lan­
zarnos al sendero de la desesperación. 

Hay quien tiene un egoísmo tan absurdo, 
que prefiere abandonar las cosechas si esto 
ha de servir para desmoralizar a la clase tra­
bajadora, sin pensar que van contra sus pro­
pios intereses, porque sembrar discordias en­
tre los trabajadores cuando éstos piden lo 
que la ley les autoriza, es una medida disol­
vente, que sólo puede conducir a la violen­
cia al amparo de los articulados de la Ga­
ceta. 

Ejemplo es lo que ocurre con el reparti­
miento de tierras de señorío entre aquellos 
que no tienen ninguna. ¿No comprenden, 
quienes así la detentan, que estamos dentro 
del derecho de exigir lo que se nos ha re­
conocido, que es el derecho a trabajar, que 
es la armonía dentro de las leyes de la sub­
sistencia humana? 

¿No comprendéis que la U. G. T . y los 
socialistas tan sólo pedimos justicia? ¡Pues 
por justicia lo conseguiremos! Y de ese modo 
evitaremos de un modo absoluto el que un 
padre de familia conozca circunstancias de 
tener que lanzarse a la calle o al campo en 
busca del sustento para sus hijos, siendo que 
va a por lo que en derecho propio le corres-
ponde. 

Estáis completamente equivocados en esa 
forma de proceder. Pensad también en que 
tenemos una hermosa fábrica Azucarera pa-
ralizada con las mejores condiciones que pue­
den tener tales fábricas, con una riqueza de 
producción de unas setenta u ochenta mil 
toneladas tan sólo de Gallur y Tauste—que 
también le interesa este asunto a la hermosa 
villa de Tauste—; decidme, galluranos: ¿a 
qué conduce que este pueblo sea quizá de 
la provincia el que más crisis de trabajo co­
noce? 

Por lo que afecta a los trabajadores, so­
bre este asunto nos encontramos en la mis­
ma situación; antes no podíamos comer, 
hoy tampoco; ¿por qué? porque el capita­
lista azucarero sufre errores, así como los 
ministros de la monarquía también los su­
frían al pensar el que a los fabricantes de 
azúcar y demás productos alimenticios apli­
caran terribles impuestos sin contar que era 
un ataque aplastante para el productor y el 
consumidor, y mientras tanto el capitalista 
azucarero ha recogido los millones, y digo 
que los ha recogido porque si no en Gallur 
no hubiera tirado tanta peseta en hacer las 
dos raperíes Cortes-Gallur y otras tantas ti­
radas para su desmonte; así es que resulta­

do de gastos es mayor que si la hubieran 
montado para sacar azúcar; ahí demuestran 
que si les hubiera costado mucho sudar el 
ganarlos no hubieran puesto ese capital en 
manos de esos señores ingenieros que, por lo 
visto, tienen la cabeza de serrín. 

Ahora, según gestiones de nuestro Ayun­
tamiento, les contestan que como está nues­
tra moneda tan baja, es de todo punto im­
posible el poder ponerla en marcha. 

Hace falta, pues, que todos unidos, en 
fuertes lazos de camaradería y entusiasmo, 
con la ayuda de los camaradas dirigentes de 
la Federación Provincial, nos dirijamos a 
los ministros, pidiendo dos cosas, aquí ya su­
ficientemente comentadas. 

La primera, que a los labradores que se 
nieguen a cumplir las leyes de protección a 
los obreros del campo, ya promulgadas, les 
imponga la penalidad precisa. La justicia ha 
de ser igual para todos. 

Y segunda, que la fábrica Azucarera de 
Gallur, sea puesta en marcha a la mayor 
brevedad, pues esto ha de significar la solu­
ción del problema del paro en Gallur y la 
creación de una nueva riqueza, que en defini­
tiva se traducirá en bienestar común y en 
resurgimiento y prosperidad de nuestra que­
rida villa. 

GABINO ADIEGO. 

DESDE SÁDABA 

Llamamiento a los trabajadores 
Voy a hacer un nuevo llamamiento, des­

de las columnas de VIDA NUEVA, a los tra­
bajadores de Sádaba, para indicarles la con­
veniencia de ingresar, sin vacilación alguna, 
en el seno de la organización de la Unión 
General de Trabajadores de esta villa. 

Por eso me animo a trazar estas mal hil-
vanadas líneas, ya que nosotros no hemos 
pasado por la escuela del periodismo ni 
hemos disfrutado los aires de la cultura, de 
que tan necesitados nos encontramos todas las 
clases obreras, porque estamos convencidos 
de que hemos de sacar de los libros el se­
creto de la libertad. 

En estos instantes, camaradas, por que atra­
viesa nuestro dolorido pueblo español, heren­
cia de la monarquía borbónica, en que nos 
encontramos con todos los problemas sin re­
solver y una hacienda en estado de agonía, 
ahora más que nunca tenemos por sagrada 
obligación redoblar nuestro esfuerzo p a r a 
ayudar al régimen republicano p a r a que lo 
antes posible ponga en marcha el remedio de 
la crisis de trabaja, las escuelas necesarias 
para acabar de una vez con esa plaga del 
analfabetismo, y la implantación de nuestra 
reforma agraria. 

Trabajadores: desterrad de una vez esa 
apatía; apartaos del juego y de la taberna; 
ingresad en nuestro organismo como un solo 
hombre y veréis cómo todos unidos haremos 
precipitar la marcha y cuanto antes se de-

rrumbará el régimen capitalista. 

INOCENCIO BERGES. 

Se construyen banderas 
bordado imitación 

a seda 
Informes : 

Es tébanes , 2, p ra l . izquierda 
(Centro U. G. T.) 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de Ahorros 
(Bajo el protectorado y la inspección del Estado) 

Libretas de ahorro a la vista: 
al 4 por 100. 

Libretas de ahorro diferido: al 
4 ½ por 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

Imposiciones a plazo fijo: al 4'20 
por 100. 

Cuentas de ahorro: al 3 por 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
Pensiones vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones inmediatas: muy con­

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FUNDADO EN 1876 
Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931. , . . 45.807.856,73 pesetas 

Libretas en circulación en dicho día 40.462 — 
Intereses abonados a los imponentes en 1929, . . 1.290.560,63 — 

Se admiten imposiciones de l a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 

y de cuatro a seis. 
Concede préstamos con garantía de valores públicos e industr iales y con la de 

alhajas muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y, por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden al capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Pa ra facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

A ñ o 5 ' 0 0 p e s e t a s 
S e m e s t r e . . . . 2 ' 5 0 " 
T r i m e s t r e . . . . 1 ' 2 5 " 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r No s e devuelven l o s o r i g i n a l e s a u n q u e no s e publiquen 

DUDAS 

¿Entra el sindicalismo en vías de prudencia? 
D e s d e hace unas pocas semanas nos sor­

prende la actitud de l llamado Sindicalismo 
Unico , porque ha entrado por vías que nos 
parecen de razón y de prudencia. 

Sabemos que si a lgunos sindicalistas leen 
estas palabras dirán que es de reaccionaris-
mo e l camino que decimos han emprendido 
los "únicos", pero nadie podrá dudar d e que 
los hechos nos dan l a razón con tanta clari­
d a d que no es posible negarlos. E n muchos 
pueblos andaluces , en Vitor ia , en ciertos sec­
tores vizcaínos han comenzado a marchar los 

únicos paralelamente a los socialistas. N a ­
die diga que han sido los socialistas los que 
van por las mismas vías que los "únicos", 
porque los hechos, a l o s que nos remitimos, 
señalan de modo terminante l a coincidencia 
por parte del sindicalismo, no por la del so­
cialismo. 

H a c e algún tiempo, Solidaridad habló de 
que era l legado el momento d e n o continuar 
el desvarío de las huelgas por sistema, de los 
movimientos que sólo mermaban fuerzas y 
ensangrentaban las calles. Ahora , el mismo 
diario, en un artículo titulado " L a política 
catalana necesita mentores", hemos hallado 
términos de sorpresa para quienes no había­
mos advertido en el sindicalismo la serenidad 
necesaria para la actuación precisamente po ­
l ít ica. Q u e hay disconformidad en sindicalis­
tas, comunistas y anarquistas en cuanto a 
intervenir políticamente no puede dudarse, 
c o m o tampoco hay duda e n que hasta el 
presente no existió l a disparidad. El hecho 
es e l que remarcamos, porque, para el buen 
observador, puede tener consecuencias tras­
cendentales. 

Recogemos unos párrafos de Solidaridad. 
lealmente, sin la frecuente alevosía de recor­
tar aquéllos que desvirtúan el criterio del 
autor, ciertos de que en aquellos h a y un 
sentimiento, si n o de l a masa obrera sindi­
calista, sí de los directivos de la misma, por­
que si fuese de otro modo el director del 
diario hubiera sido sustituido. 

Solidaridad, del 2 8 de noviembre, dice 
lo siguiente: 

" E l catalanismo político, que siempre ha­
b ló de autonomía, aspira ahora a cercenar 
la de los organismos independientes de la 
política con cantos de sirena; a cercenarla 
o a sustituirla por una tutoría oficial que , 
tras la aprobación del Estatuto, represente 
lo que el Part ido Socialista y la U n i ó n Ge­
neral d e Trabajadores para los Gobiernos 
de Madrid. 

E l presidente de la Generalidad vivió úl­
timamente en Bélg ica , país típico d e socia­
lismo intervencionista y de tutoría oficial. Sin 
duda influyó aquel ambiente en el ánimo de 
Maciá para establecer aquí, favorecer o im­

pulsar procedimientos semejantes, que e n pu­
ridad se reducen al intrusismo del P o d e r ofi­
cial en las cuestiones del trabajo. 

P lanteada la necesidad de imitar a B é l ­
g i ca y a Madr id , ¿ c o n qué tendencias podrá 
contar en Cataluña la política triunfante 
cuando sustituya al centralismo español en 
la función que todos los poderes se adjudi­
c a n contra l a voluntad de los trabajadores, 
en la función inspectora, en el control de la 
producción, en la tutela de amigable compo­
nedor teórico, e n el l lamado "derecho cor­
porativo", en los retiros y subsidios de be­
neficencia, e n los problemas todos que el 
proletariado y burguesía pueden tratar d i ­
rectamente, sin intermediarios? ... 

¿ Q u é matiz tendrá, pues, el obrerismo teó­
rico de los políticos catalanes en el P o d e r ? 
H e aquí el problema más angustioso en es ­
tos momentos para los hombres representativos 
de la Generalidad, e n espera da que cual­
quier concentración de signo proletario re­
co ja e l copioso diluvio de cargos en pers­
pectiva y ejerza el oficio de asesorar a los 
nuevos gobernantes, desconocedores del mun­
d o del trabajo de sus organismos y d e sus 
hombres. A l comunismo, que en Cataluña 
presume de habilidad, no se le ocurrirá pre-
sentarse como asesor. ¿ Q u i é n lo será? ¿ Q u é 

concentración o conglomerado servirá para 
complicar l a v ida de l trabajo y servir a la 
burguesía?" 

D e b a j o de cuanto dicen los anarcosindica­
listas existe la sugerencia de que los comu-
n i s t a n acepten l a tarea política, l o que sig­
nificaría la derrota cabal de los directores 
del anarcosindicalismo, cada vez en menor 
número, que comienzan a verse solos aun­
que nunca estuvieron e n numerosa ni buena 
compañía. 

D e modo que las tácticas de l extremismo 
tienden a seguir las trochas del socialismo, 
como Solidaridad señala claramente a los 
observadores de la política española. 

Inútil hablar d e apoliticismo, porque pro-
nunciar esa palabra es absurdo, y a que los 
sindicalistas, los anarquistas, los comunistas, al 
realizar su labor realizan una obra pura­
mente política, la que, sin entrar en cerradas 
curvas, donde se pierde la visión exacta de 
la palabra, nos señala los procedimientos a 
seguir cerca de ellos o en contra de ellos. 

Desde hace tiempo, repetimos, el comu­
nismo y gran parte de los elementos que ri­
gen al sindicalismo, se aproximan o los pro­
cedimientos que el Socialismo practica, y 
Solidaridad habla de los comunistas segura­
mente por tener conocimiento de que hay 
trabajos de zapa que aproximan a ellos y a 
los gobernantes de Cataluña. 

Acto de propaganda en Ejea 
E l día 2 2 del presente mes, y aprove­

chando la estancia, e n este pueblo , de nues­
tro camarada Juan Beraza, que había veni­
do para resolver algunas diferencias entre 
patronos y obreros panaderos, se celebró un 
acto de propaganda sindical y política a 
cargo de dicho compañero. 

H i z o la presentación el camarada Bona, 
en brevísimas palabras, haciendo resaltar la 
impureza y l a cobardía que supone el he­
c h o de que cierto sector de prensa obrerista 
se dedique a combatir a nuestras camaradas 
más inteligentes y más honrados, cuando ellos 
y nosotros sólo tenemos un enemigo común, 
y como tal enemigo hemos de desterrrarlo. 
P e r o menos aún se puede consentir, pues de-
muestra su cobardía, que p a r a criticarnos, 
quien lo hace, en muchos casos como el que 
nos ocupa, oculte su firma. 

Refiriéndose al momento actual político, 
puntualiza nuestra situación y ruega enca­
recidamente que la clase obrera n o se deje 
llevar al campo de Lerroux, pues sería nues-
tra ruina, as í c o m o tampoco d e los idearios 
y doctrinas de los que se llaman extremistas 
de izquierda que, predicando las palabras de 
Justicia, Igualdad y Fraternidad, resultan 
unos sapos peloteros que hemos de procurar, 
por todos los medios, que n o s e infiltren en 
nuestras organizaciones. 

Concedida la palabra al camarada Be-
raza, dice que va a explicar lo que son las 
tres tendencias que h o y existen en la mente 

d e l a clase trabajadora, bien sea manual 
o intelectual, y que son: Sindical ismo, C o ­
munismo y Social ismo. 

Refiriéndose al Sindicalismo (pues lo c o ­
n o c e a fondo, por haberlo vivido) dice que 
es una táctica la suya sin olor, sin sabor y 
sin co lor , sin otra preocupación que destruir 
todo lo existente p a r a ver de llegar a im­
plantar una sociedad como la que teóricamen-
te profetizaban Malatesta , Bakunine y otros 
ácratas, sociedad de muy bellos horizontes, 

pero que por mucho que queramos correr, 
por mucho que queramos instruirnos, esa so­
c iedad de tan bellos horizontes, soñada 
por esos cerebros obtusos, tardará en im­
plantarse infinidad de años. 

Censura acremente, no a la Confederación 
Nac ional del Trabajo , sino a sus dirigentes, 
que vivan en la mayor opulencia, gastándose 
en orgías y francachelas las cotizaciones de 
sus afiliados, hermanos nuestros de explota­
ción, pero dos veces explotados, una por el 
capital y otra, la más sensible, por sus l íde­
res. 

H a c e ver que podría hasta personalizar 
quiénes son los que viven de este modo, 
dando sus nombres. S e refiere a la contabi­
lidad que llevan esos sindicatos, cuando la 
hacen, encubriendo la verdad, en tres con­
ceptos: gastos imprevistos, propaganda (que 
no hacen) y comité pro presos. 

A h í está el enigma. S i les quitamos estas 
tres partidas quedarían al descubierto sus 
patrañas y su "honradez". P o r e so—dicen— 
cuando alguno de sus afiliados les pide es ­
trecha cuenta de los gastos habidos, le di­
cen que hay gastos q u e n o se pueden decir 
claramente por su inversión o bien le ame­
nazan con la pistola. ¡Esta es su democra­
cia! 

Democracia también es—continúa—el que 
en víspera d e l a s elecciones p a r a las Cons ­
tituyentes vieran entrar en la gran mansión 
de l canónigo Gual lar a un significado l íder 
sindicalista zaragozano y permaneciera den­
tro una hora y tres minutos. Y o n o sé lo 

que tratarían. P e r o se susurra que percibió 
una gran cantidad e n metálico y que e l 
triunfo fué de Gual lar , saliendo derrotado 
un obrero que, como obrero, hubiera defen­
dido con más cariño, con más amor y con 
más honradez la causa de los trabajadores 
que e l señor Gual lar . 

D i c e que él ha sido perseguido, herido y 
encarcelado por creer honradamente las ideas 
sindicalistas, pero así que su mente se despejó 
y vio la forma de actuar, poco honrada, de 

los que él llamaba sus maestros, se conven­
ció d e que el Socialismo era lo único puro 
y honrado, de que actuando en la política se 
puede conseguir más fácilmente la transfor­
mación de l a actual sociedad capitalista por 
otra más justa donde no exista la explota­
ción del hombre por el hombre y por eso in­
gresé en las filas socialistas. V é a s e , pues, 
cómo por arte del sindicalismo me he hecho 
socialista. 

M u y bien documentado, explica el m o ­
vimiento comunista de Andaluc ía , dirigido 
por locos que van ofreciendo el oro y el 
moro, arraigando sus doctrinas en l a mente 
de la clase trabajadora hambrienta, que sin 
querer, quizá, coincide en un todo c o n los 
movimientos de la clase reaccionaria que n o 
se aviene a acatar las leyes de la Repúbli­
ca, porque les merma sus privilegios. 

C o m o una cinta cinematográfica hace pa­
sar por nuestros ojos los momentos políticos 
que vivimos, haciendo constar que antes de 
que Lerroux gobierne debemos ser nosotros, 
solos o acompañados de republicanos de iz­
quierda, hasta hacer las leyes complementa­
rias de la República. N o hacer esto sería 
dejar e l poder en manos de l caciquismo más 
deleznable, y los obreros, defraudados en 
nuestros nobles propósitos, tendríamos que 
hacer la revolución e n la cal le , con todas 
sus consecuencias. 

Termina su brillante disertación hacién­
doles ver a las mujeres la necesidad de c a ­
pacitarse políticamente para que, cuando ha­
gan uso del voto, den el triunfo al Socialismo, 
redentor de la clase proletaria. 

Durante su peroración fué largamente 
aplaudido, así como también a su termina-
ción. 

J. S. G. 

Junta general 
de la Agrupación Socialista 

E l pasado domingo celebró reunión ge­
neral la Agrupación Socialista de Zaragoza. 

A l acto asistió numerosa concurrencia, que 
llenó completamente el salón. 

Pres idió el camarada Emil io González , 
que expuso el objeto de la reunión diciendo 
que era, principalmente, tratar de l informe 
redactado por la ponencia designada por el 
Comité. 

D icho informe se refería a la actitud que 
habrán de adoptar los ministros socialistas 
una vez aprobada por el Parlamento la Cons­
titución y nombrado e l presidente de la R e ­
pública. 

El informe de aquella ponencia exponía el 
criterio de que nuestros camaradas socialistas 
abandonasen el Poder una vez ocurridos 
aquellos acontecimientos políticos. 

Puesto a discusión intervinieron en ésta 
diversos camaradas en defensa y en contra 
de aquel criterio. 

C o m o final fué desechada la ponencia, 
acordándose que los camaradas ministros 
puedan continuar en sus puestos, si así se 
cree conveniente, hasta que sean aprobadas 
las leyes complementarias que se consideren 
imprescindibles en relación con la Constitu­
ción aprobada. 

También se tomó el acuerdo que, para 
fijar en lo sucesivo la posición de los socia­
listas en relación con el Gobierno, sea con­
vocado un Congreso nacional. 

El camarada diputado a Cortes José A l ­
gora h izo algunas aclaraciones e n relación 
con determinadas intervenciones. 

También fueron hechos algunos ruegos 
por diversos asociados y se levantó la sesión. 

A los suscriptores y paqueteros 

Insistimos a todos los suscriptores y pa­
queteros que no se hallan al corriente de sus 
pagos lo hagan inmediatamente, a fin de 
que la Administración del periódico se des­
arrolle normalmente. 

N o hacerlo así nos irroga perjuicios gran­
des. 

Y repetimos la advertencia hecha en nú­
meros anteriores: aquellos que no abonen sus 
débitos en seguida no recibirán e l periódico 
a partir del día 15. 

Existen algunos, muy pocos, corresponsales 
que reciben hace tiempo el paquete y no 
han liquidado su importe. P u e s les adver­
timos que aquellos que n o l o hagan serán 
sacados a la vergüenza de aparecer como 
morosos. Prepararemos un cuadrito en el 
que aparecerán los nombres todos los núme­
ros. 

N o creemos que den lugar o ello, en be­
neficio suyo. 

P R O B L E M A S U R G E N T E S 

Los seguros sociales, labor del Estado 
Hasta el presente, parte, buena parte de 

la labor realizada por las Cortes Constitu­
yentes ha sido e n favor de la clase burguesa, 
y , menos de lo que debía ha sido el benefi­
c io a lcanzado por los que mayores sacrifi­
cios hicimos por implantar la República. L a 
c lase obrera se está l lamando a engaño al 
ver la actitud d e los grupos parlamentarios 
republicanos. N o porque esperase de los re­
publicanos grandes o pequeñas ventajas, n o ; 
sino por creer que la labor del grupo so­
cialista en el Parlamento no sería obstrucio-
nada ni con tanta intransigencia combatida 
por los aliados d e la revolución. 

L o s partidos republicanos están dando 
pruebas de que antes que todo interés na­
cional está su odio de clase. Los trabajado­
res ven cómo al plantearse un debate de 
carácter social y llegarse a la votación, los 
partidos republicanos de mayor antagonismo 
se funden en uno solo, hacen el frente único 
y votan contra la representación de la clase 
obrera. 

Actualmente , y por parte de un sector 
del republicanismo de la última y peor hor­
nada, se pide la disolución de las Cortes 
Constituyentes y la convocatoria de nuevas 
elecciones para Cortes ordinarias. 

¿ S e h a realizado el programo revolucio­
nario? ¿ S e ha dado solución a la crisis d e 
trabajo, al problema económico, al, c a d a vez 
más, agudizado problema social? N o , nada 
han hecho ellos de cuanto prometieron al 
pueblo si éste derrocaba el régimen monár­
quico, y , ahora se pretende llamar al pue­
blo ¡otra vez! para que elija a los que no 
han cumplido "aún" sus promesas y falla­
ron a los compromisos pactados con los re­
presentantes de la clase obrera. 

Los trabajadores decimos: si se disuelven 
las Constituyentes sin dar solución s los gra­
vísimos problemas sociales, no perderemos el 
tiempo y las energías aguardando que los 
nuevos republicanos hagan lo que éstos ahora 
no quieren hacer y , contra nuestro deseo, to­
maríamos por la violencia lo que ahora se 
niega por el razonamiento... 

N o se disuelvan, no , las Constituyentes, sin 

llevar la paz y la tranquilidad a los hogares 
obreros por medio del trabajo. 

N o debe disolverse el Parlamento sin apro­
bar las leyes sociales que sean garantía de 

bienestar para el pueblo que, hambriento, 
hizo la revolución sin turbulencias ni san­
gre, s iendo la admiración del mundo por su 
civismo. 

A p r o b a d a la Constitución, es necesario, 
muy urgente e inaplazable aprobar leyes q u e 
recojan, legalmente, todos los seguros socia­
les, haciéndolos función tutelar del Estado. 

Viv imos tiempos d e realidades y no d e 
bonitas y sapientísimas teorías. Los grandi­
locuentes discursos pronunciados por cientos 
republicanos en la Cámara , hacen crispar los 
puños de coraje a los trabajadores del c a m ­
po y de la industria, al ver cómo pierden el 
tiempo sin hacer nada e n provecho de la c la ­
se explotada los que tienen el deber de pro­
mulgar leyes que terminen con tantas iniqui­
dades. 

U r g e un gran plan de obras públicas para 
dar ocupación a los muchos millares de obre­
ros en paro forzoso. 

H a y que activar l a aprobación de l a l e y 
implantando el subsidio al que n o tiene traba­
jo . S i no se hace esto, y c o n rapidez, no 
habrá paz social, y las mayores barbaridades 
estarán justificadas, porque no es humano 
carecer d e todo lo indispensable para vivir, 
mientras el capitalismo tiene repletos los a l ­
macenes y cierra las fábricas por falta de 
consumo. 

L a República está consolidada jurídica­
mente; faltan algunas leyes complementarias, 
indispensables, sí , pero antes q u e estas leyes 
urge aprobar los seguros sociales y dar satis­
facción al mínimum de las aspiraciones obre­
ras. Disolver las Constituyentes sin realizar 
esta labor, sería imitar al bien muerto dicta-
dor, y si el país miró con indiferencia el 
asalto al poder por Pr imo, ahora no sucede-
ría igual. Las masas obreras, perdidas sus 
esperanzas en el poder legislativo, actuarían 
e n la calle c o n su inmenso poder, arrollando 
al caudil lo traidor a las libertades del pue -
blo. 

JUAN BERAZA. 

V A N G U A R D I S M O 

Otro libro d e Sera l y C a s a s 
Libro de vanguardismo, de sano y limpio 

vanguardismo, plasmado por Seral y Casas 
en imágenes que, a nuestro juicio, en ocasio­
nes no tienen realidad vanguardista, sino 
emoción que—con perdón del autor—llama­
remos tradicional. Rutilantes bellezas e n l í ­
neas breves. L o de apariencia exótica hasta 
la estravagancia mezclado con delineamien­
tos delicadísimos de poeta a usanza clásica. 

Cierto que las formas se modifican, N o 
menos verdadero que la sustancia, la médula 
de las ideas y d e la estética—en su separa­

ción, más positiva, más en capas de distan-
ciación de lo que muchos "académicos" ad­
miten—son las mismas a través d e los siglos, 
porque la mentalidad humana, por fatalidad 
que demuestra nuestra insuficiencia, no tiene 
apenas variación en el decurso d e los tiem­
pos. 

Seral y Casas es un hombre muy joven, 
casi un muchacho. P e r o su lozana juventud 
mental, su lozanía sentimental, siquiera él no 
lo admita, no ha sido maleada por las sucias 
e impetuosas aguas de las barrancadas lite­

rarias de nuestra época. Nosotros lo afirma­
mos luego de leer su libro "Mascando gama 
de estrellas". H a y entre la rebuscada turbie­
dad del vanguardismo delineamientos sutiles, 
sensibilidad delicadísima, afanes estéticos que 
habrán d e depurarse c o n e l sereno encanto 
de la experiencia. A través d e un vanguar­
dismo e n el cual n o tienen hospitalidad por 
muchos años los jóvenes como Seral y C a ­
sas, hemos tactado con nuestra comprensión 
la sutil sensibilidad de un poeta anhelante de 
porvenir, hambriento de futuro. H a y en la 

juventud de Seral y C a s a l — l o hemos visto 
l impiamente—un bloque marmóreo de grano 
finísimo e n e l cua l ha d e tallar el T iempo , 
unido a la Ecuanimidad y a la Depuración. 
un escritor de potencia mental extraordina­
ria para presentarnos las ideas en la limpidez 
del espejo del espíritu. 

Seral y C a s a s tiene reciedumbre de escri­
tor. " M a s c a n d o goma de estrellas" lo ev i ­
dencia. 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

PAGINAS ESCOGIDAS. Magníficos 
artículos del maestro Juan Jaurés reco­
pilados en un folleto que os venderá a 
0'25 pesetas la Juventud Socialista, 
os proporcionará beneficiosas ense-

ñanzas. 


